
REM ERG T8IG * 
M U N IC IP A L

E l  Motín
E L  /AOTÍN

P E R I Ó D I C O  S E f f l f l N B L

S E  P U B L IC A  LO S S A B A D O S

RE D A C C IÓ N  Y  AD M INISTRAC IÓ N 
ALBERTO AGUILERA, 3 2 , MADRID  -----------
P R E C IO S  D E  SU SC R IP C IO N

Madrid y  provincias, 1*50 pesetas tri- 
« c a tr e , 3 sem estre, 6 afio.— Ultram ar y 
Extranjero, 10 pesetas año.— P ago ade­
lantado.— Corresponsales, i ’50 pesetas 25; 
núm eros.— Número suelto 10 céntimos.

Loa snscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cnanto se publique en 
•ata casa, con el 25 por 100 de rebaja.

D E N U N C I A

L a  h a su frid o  e l n ú m ero  a n te rio r  de 
E l  M o tín  p or e l a r tic u lo  titu la d o  E n  
c o n fia n z a ,  p u b licad o  p or v e z  p rim e­
r a  e l 18 d e  E n e ro  d e  19x2 sin  que 
fu e r a  d en u n cia d o , y  q u e  m ás ta rd e  in­
c lu í en nai lib ro  E n  s e r io  y en b rom a .

N o  tu v e  m uchas ga n a s d e  trab a jar 
u n o s  días p o r  h allarm e m alu ch o , y  
re p ro d u je  e s e  a r tíc u lo  h u ro o r ístic e , 
en  la  s e g u rid a d  d e  q u e  n o  h ab ía m a­
n e r a  d e  h in c a r le  e l  d ien te.

E l  fisc a l lo  h a e n ten d id o  d e  otro  
m o d o , m as c o n fío  en  q u e  a c a b a rá 'e n  
b r o m a  lo  q u e  é l h a to m ad o  en  ser io .

A m é n .

cano. Y  para remachar el clavo, á perio 
dista anticlerical..........................................

se en la más honenda m iseria, quiso, para 
poder v ivir, imprimir sus obras, pero el 

. Gobierno le negó el permiso. Todo aquel
‘ jó h .'p o cero  ilustre', que al b a ja rá  con- que contraviene esta disposición,Ies dete-

de m anera "tai  ̂p r e c is é  Ím ' “ ^ 0 % "  p u e t l u c n t i r  la  gestión de los
de m anera tan precisa las í  y  eobernantes, y  se disuelven las ¡enm ones
‘ = 5 í r — - t  I -  c a s t i g a  ¡  . c l a n , a -

^ ^ # 2 ®  t e , E £ S i L s E & ;

m oralidad  y  la Injusticia.
jA h! Y  denuncias de los fiscales de ím- 

prenta. _

La elección dé oficio

D EU D A DE_JU5TIC1A
S e  h a p re se n ta d o  en e l A y u n ta m ie n - 

lo u n a p rop o sició n  p id ien do:
P rim e ro . Q u e  s e  d é  el n o m b re de 

M ig u el M o ya  á u n a d e  la s  ca lle s  tra n s­
v e r s a le s  de la  G ra »  V ia , y a  de n u e v a  
c r e a c ió n  é  d e  n o m b re rep etid o .

S e g u n d o . Q u e  e n  co la b o ra ció n  
co n  la s  en tid a d es p erio d ístic a s  se  c o ­
lo q u e  una lápida en la  c a sa  en q u e n a­
c ió  e l S r . M oya en  la  c a lle  de S a litre .

! T o d o  lo  q u e c o n trib u y a  ¿  p e rp e tu a r  
la  m em oria de aq u el h om bre in te lig e n ­
te , b u e n o , d ign o  y  a b n e g a d o , noerece- 

! rá  la  a p ro b a ció n  d e  lo s  ^ ue en  a lg o  se  
le  p a re zc a n . . . ,  .

S i se  a b re  u n a  su scrip ción  e n tre  los 
p erio d ista s  p a ra  c o ste a r  la  lá p id a , m e 
ag ra d a ría  s e r  y o  e l q u e  la  e n c a b e z a se  
c o n  c in c u e n ta  p eseta s .

J o s é  N a k e n s

A llá  por los años 1851 ó 1852 del siglo 
pasado (ayer, como quien dice) le í un su­
ceso que se fijó en mi memoria á pesar de 
ser yo  un chicuelo.

L a noche del día que murió el primitivo 
Pepete en la p iara de toros de Madrid, se 
disponía un. individuo del ramo de alcan­
tarillas á lim piar un pozo negro; llegó  un 
compañero con un periódico y  le  leyó  el 
relato de la  cogida 6 la  luz de la  linterna 
destinada á nom inar e lp eifu m ad o  depó­
sito de materias clericales (digo, fecales); 
escúcholo el pocero sin decir palabra, cual 
si estuviera abstraído en meditaciones 
profundas, y , al terminar, puesto y a  e l pie 
en el prim er peldaño de la  escalera, e x c la ­
mó filosóficamente, al par que descendía: 
«|Pero qué oficios toman algunas hom 
bresl», y  desaparec ó majestuosamente en 
la  sem bra.

S e  me quedó, como he dicho, fijo en la 
memoria el suceso; mas ¡ay de mil no lo tu­
v e  en cuenta cuando m e llegó  el turno de 
elegir cficio: me m etí á periodista. Y  para 
coronar mi torpeza, á periodista republi-

El Congreso Socialista
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mercian en asuntos de Estado, los que 
venden cuanto poseen, los que se dedican 
á la  especulación y  e l fiaude, y  los que 
no tienen nada que vender y  languidecen 
en una de las existencias más tristes.

»Los C orsejos de fábrica han desapareci­
do, y  están prohibidas las huelgas.

sEl régim e* de alimer tación se ha d iv i­
dido en cuatro clases, siendo los obreros 
los que saean la  peor parte.

sLa jornada legal es de ocho horas, pero 
se amplían por mandato d el Gobierno; y 
asi se da el caso de que hay obrero que 
comienza á trabajar á las diez de la maña­
na y  termina & las dos de la  madrugada. 
Por esto emigran en grandes masas al 
campo, donde la  vida es más llevadera.

Y  terminó diciendo: «que las restriccio­
nes de libertad con que se v ive  en Rusia 
y  el régimen de preponderancia policiaca 
que abruma á los ciudadanos, completan 
la  sensación de que se v ive  como en un 
presidio; y  que ciento veinte millones de 
habitantes estén gobernados por el parti­
do comunista, cuyos afiliados son 600.ooe 
en número aproximado.»

Despues de oír esto á un hombre de la 
seriedad, el talento y el prestigio de F e r­
nando de los Ríos, que ha visto y  tocado 
cuanto afirma, habrá que encogerse de 
hombros cuando le s  que no saben ni dón­
de está Rusia nos ponderen las excelen­
cias del régim en bolchevista.

Como nos reiremos cuando nos hablen 
de la solidaridad y la  fraternidad que exisj 
te entre los obreros españoles, aquellos 
que ge separaron de los republicanos por­
que no nos entendíamos.

Puesto á votación e l ingreso en la  T e r­
cera Internacional, fué rechazado por 2.783 
votos de mayoría.

Los derrotados se han separado del par-

El que más hace...

Se'ha discutido en él estos días el ingre­
so en la Tercera Internacional, y  han m e­
nudeado los gritos, los insultos, las bofe­
tadas, las patadas, los silletazos y  los pa­
les; se han exhibido pistolas; se han dado 
mueras á Pablo Iglesias, Besteiro, Largo 
Calli ro y  otros conspicuos; todo esto ame­
nizado con las palabras ¡cobardes!, ¡ fido socialista
m esl, ¡traidores!, y  otras del repertorio de ¡ . . ..........
la  fraternidad.

E l tx  diputado y  catedrático. Fernando 
de los Rios, que con AEguiano lué á Rusia 
por encargo del partido Pa if  P á rra fo s  de u n a c a rta  d ir ig id a  d e sd e
Cor’grestT un cuadro sombrflT de la vida M o sco u  4  una a m ig a  p or la  h ija  del 
d e l  p u e b l o  r u s o  bajo la  feroz tiranía de los p rín cip e  k r o p o tk in , seg ú n  e l c o rr e s-  
bolcheviques. J , i pon sal d e  E l  S o l  en  L o n d re s .

«Las im prertas, dijo, y  el consumo del E llo s  v ie n e n  á c o rr o b o ra r  lo  q u e  
papel están bajo el control del Estado rn- F ern a n d0 d e  lo s  R ío s  h a d ich o  re sp e c- 
so, y  no se puede adquirir b í editar un li tQ ^ j a  m jse r¡a e n  qu e  v iv ía  K ro p o tk m : 

bro sin 1 «Mamá y  papá están viviendo en Dmi-
luchador anarquista Ivropotkin, hallándo- trov, unajeiudad de provincia, pequeña y

Ayuntamiento de Madrid
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tan ruinosa, que cualquier aldehu?la in ­
glesa es hoy m tjor. A unque sólo está á 6o 
verstas d-i Moscou, las comunicaciones 
son tan malas, qn» puede decirse están 
completamente reparados d e l  m undo... 
Por otra parte, su salud es bastante bue­
na. D  g j  bastante, porque mamá trabaja 
más de lo que puede, como todo el mun­
do se ve  obligado á hacer hoy en Rasia.»

«Es imposible hoy comprar nada, y  un 
régimen de patatas, simientes de mijo, al 
gú a huevo que otro*para papá, y  cada diez 
ó quince dias dos onzas de carne, sin gra 
sas ni azúcar, y , á lo sumo, media tacita 
de lecha diaria, es, sin dnda, insuficiente 
á sus años. E a condiciones normales no se 
da uno cuenta de lo que realm ente necesi­
ta  para vivir. Y  eso que, en comparación 
con los demás, no podemos qu-jarnos, y 
nuestra mesa resulta casi fistaosa...»

«Papá está trabajando de firme para 
concluir su «Etica»; pero la  falta ds libros 
y  á veces hasta de material para escribir, 
le  hace ir despacio. S .a  contar que se 
siente muy débil y  anémico. Mamá tam ­
bién está m uy cansada.

«Escribo á usted sentada en una habita­
ción á 4 grados—en la calle, 25 bajo ce­
ro— y sin leña. Tengo los dedos tan entu­
mecidos, que no pueden sostener más la 
plum a...»

L u e g o  h ay un p o s t  s c r ip tu m  d el 14 
d e  fe b re r o , q u e  d ic e  sim plem en te:

«Una línea sólo para decirle que ayer 
enterramos á papá. Mamá se ha portado 
con una entereza m aravillosa y  sigue 
bien.»

L a  m ejor h ab ita ció n  de! m ejor p a la ­
c io  d e  lo s  za re s , y  am u eb lad a m ejor 
q u e  cu an d o  e llo s  la  h ab ita b an , d eb ié  
h a b er ocu p ad o  K ro p o tk in  d esd e  q u e 
s e  trasla d ó  d e  In g la te rra  i  R u sia  des- 
p u es  d e  la  re v o lu c ió n . E r a  lo  m enos 
q u e  m erecía  e l h o m b re q u e  re n u n cié  á 
to d o , riq u ezas y  h o n o res , p ara ded i­
ca rse , su frien d o  p o r  e llo  d e stie rro s  y  
e n ca rce la m ien to s, á trab a jar c o n s ta n ­
tem en te  por la  re d e n ció n  d e  lo s  ham ­
b rien to s  d e  pan y  ju stic ia .

D e  todas las cru e ld a d e s  d el rég im en  
so v ie tis ta , n in gu n a p ara  m í tan  g r a n ­
d e  com o la  d e  h a b er d e jad o  m orir en 
la  m iseria  á e s e  re d e n to r  g lo rio so .

¡Abajo esas escuelas!

Para que sigan mis lectores com pene­
trándose cada vez más de la razóa con qus 
el arzobispo de Tarragona condenó las 
corruptoras Escuelas Modernas, i  laicas, 
y  la  justa indignación con que los perió­
dicos clericales combaten sus abom ina­
bles máximas, ahí van otras cuantas que 
la  maldad de sus corifeos atribuyen tam­
bién á los jesuítas, creyendo tan m enteca­
tos como m alvados, que va á haber nadie 
que dé crédito á tan horrible impostura:

« E sco b a r ju z g a  en  e l  n ú m ero  p r im e r *  d e 
s a  o b ra  a o e rca  d e  la  la s e iv ia , q u e  u n  r e l ig io ­
so, a l  d e sp o ja rse  d a  s a  h á b ito , no  ao e x p o n e  á 
la  e x o o m a n ió n , au n  o u a n d o  lo  h io ie re  por nn 
m o t iv o  v a rg o n za so , co n o  p a ra  co m e te r  la/# r- 
nicación, p a ra  ro b a r  a lg o  ó  p a ra  e n t r a r  de 
in c ó g n it o  e n  n n a  orgia.»

« ¿ u n a  m a la  d isp o sic ió n , co m o  la  d e  m ira r  
á  la s  m n ja rea  00* d e seo  d e Inj u ria  ( p re g u n ta  
lu e g o ) , «a in c o m p a t ib le  co n  e l  d e b e r  d e  o ir  
m isa ? — Y  se resp o n d e: B a s ta  o ir  m isa , a u n  en  
ta le s  d isp o sic io n e s, p a ra  sa tis fa c e r  e l  p r e c e p ­
to , s ie m p re  q n e  r e fr e n e  s a  ex te rio r.»

« U a  h o m b r e  y  u n a  m u j e r  q n e  s e  h u b i e r a n  
d e s n u d a d o  p a r a  a b r a z a r s e ,  e j e o a t a a u n a  c o i a  
i n d i f e r e n t e  y  n o  a i  v e r d a d e r o  p e c a d o . »  ( V i ­
c e n t e  F c l l i u C  U S ,  j e s a i t a  i  t a l  U n o .  Pregun­
ta s m orales, 1 6 3 3 ,  t o m o  I I ,  p á j .  3 1 6 .)

* « U n a  r a m e r a  p u e d e  l e g í t i m a m e n t e  h a o e r -  
s e  p a g a r ,  s i e m p r e  q n e  n o  s e  p o n g a  n n  p r e o i o  
« a y  a l t o .  E l  m i s m o  d e r e c h o  t i e n e  t o d a  ¡ o v e n  
ó p r o s t i t u t a  q u e  e n  s e o r e t o  f o r n i q u e ;  p e r o  u n a  
m a j e r  c a s a d a  n o  t i e n e  s e m e j a n t e  d e r e o h o ,  
p o r q u e  la s ganancias de la  p rostitución  no e s­
tán estipuladas en e l contrato del m atrim onio. 
( J .  C O R D O N , j e s a i t a  e s o o o é s ,  Teología m oral 
universal, c í t a l o  I I ,  l i b .  V . )

« S i  n n  c l é r i g o ,  a u n q u e  e s t é  m u y  i n s t r u i d o  
d e l  p e l i g r o  q u e  c o r r e ,  o e n e t r a  e n  e l  o a a r t o  
d e  u n a  m a j a r  á  l a  q n e  l e  u n a n  l a z a s  a m o r o ­
s o s ,  y  e s  s o r p r e n d i d o  e n  a d u l t e r i o  p e r  e l  m a ­
r i d o ,  á  q n i e n  m a t a  p o r  d e f i n d e r  s a  v i d a  ó  
s u s  m i e m b r o s ,  n o  e s  c o a a e p c u a d o  c o m í  i r r e ­
g u l a r  y  p u e d e  c o n t i n u a r  e n  s u s  f u n o i o n e s  
e c l e s i á s t i o i s .  ( E n w q u h z , j e s u í t a  O T - t a g u é s .  
Sum a de T eo lo g ii m oral, Y e n a o i a ,  16 0 0 .)

« S i  a l g u n o  s o s t u v i e r a  r e l a c i o n e s  c o n  a l g a -  
n a  m u j e r  c a s a d a ,  no f  erque es casada, s i n o  p o r  
s u  b e l l e z a ,  h a o i e o d o  a b s c r  i c i ó n  d o  l a  c i r o n a s -  
t a a c i a  d e l  m a t r i m o n i o ,  e s t a s  r e l a c i o n e s ,  a l  
s e n t i r  d e  m a o h  >s a a t o r e i ,  n i  constituyen el pe­
cado de a iu lterio , s i a o  e l  d e  s i m o U i  í m o u r e -  
z í .»  ( 1 8 4 8 .— Com pendiun  d e l  a b a d  M o u l l b t .)

« E l  q u e  p o r  l a  f u e r z a ,  a m e n a z i ,  e n g a ñ o  ó  
i m p o r t u n i d a d  d a  s u 3  r u e d o s ,  h a  s a d u a i d o  á  
n n a  v i r g e n  s i n  p r o m a s a  d e  o a s a . n i e u t o ,  e s  
a p r e m i a d o  i  i n d e m n i z i r  d a  t o d o s  l o s  p e r j u i ­
c i o s  q n e  r e s a l t a n  d a  e s t e  a o t o  á  l a  j o v e n  y  á  
a n s  p a d r e s .  S i  á pesar i e  lo  dicho quedase e l cri 
m en absolutam m te oculto, e s  m á s  P R O B A B L E  
q n e ,  e n  e l  f u e r o  i a c e r a o ,  n o  s e a  o b l i g a d o  e l  
« e d u o t o r  á  r e p a r a r  l o  m á s  m i n i n o . »  ( E l  a b a d  
J I O U L L i o r .)

« E l  q u e  d e s ñ  > ra  á  u a a  j o v e n  o o n  s u  p r o p i o  
c o n s e n t i m i e n t o ,  n o  i n o u r r e  e n  o t r o  c a s t i g o  
q u e  e n  e l  d e  h a c a r  p e n i t e a o i a ;  p o r q u e  s i e n d o  
d a e ñ  1 d e  a a  p o r » o n a ,  p u e d e  o o a a e d e r  s a  f a v o ­
r e s  á  q u i e a  m a j o r  l e  p a r e z o a ,  s i n  q a e  s a s  p a ­
d r e s  t e n g a n  d e r e o h o  á  e s t o r b a r l o  p o r  o t r o  
m e d i o  q a e  p o r  l a  v o l u n t a d  q u e  l e s  a s i s t e  p a ­
r a  e v i t a r  q u i  s a i  h t j e i  o r e a d a n  i  D i o s . »  
( F r a n c i s c o  J A V I ü r  F a j i C L L l ,  j e s a i ; a .  C ues­
tione» prácticas acerca de las fun cio n es del con­
fe so r , p i g .  2 3 1 . — A a g s b o u r g ,  1 7 5 0 .)

« S i  4  a n  o r i a d o  l e  o b l i g i s e l a  n a o a s i d a d  á  
s e r v i r  á  s n  a m o  l a j  u r i o s o ,  e s t a  m i s m a  n e o e s i -  
d a d  l e  p e r m i t e  e j e e u t a r  l a s  e o s a s  m á s  g r a v e s ,  
p a d i e n l o  p r o p o r c i o n a r l e  c o n o a b i n a s ,  c o n d u ­
c i r l e  á  l o s  s i t i o s  m á s  r e p r o b a d o s ,  y  s i  s a  s e ­
ñ o r  q u i s i e r a  e s o a l a r  n n a  v e n t a n a  p a r a  d o r ­
m i r  o o n  n n a  m u j e r ,  p n e d e  s o s t e n e r l e  s o b r e  
a n s  h o m b r o s  ó  s e g a i r l e  c o n  u n a  e s o a l a ,  quia  
su n t ationnes de se in d iffertn te s .*  ("CASTRO 
P A L A O ,  j e « u l t a  D o r t n g a í i ,  D e ja s  v irtu des y 
lo s  vicios, 1 6 3 1 ,  p á g .  1 8 . )

« E s  l i e i t o  á  t o d a  o l a s s  d e  p e r s o n a s  o l  p e n e ­
t r a r  e n  l o a  s i t i o s  d e  l a  d i s o l a o i o n  p a r a  c o n ­
v e r t i r  á  l a s  m u j e r e s  p e r d i d a s ,  a a a f u e  s e a  
m u y  v o r o s i m i l  q a e  s e  p a o a r á ,  a a n q a e  s e  h a -

;a  i n t e n t a d o  r e p a c i d a s  v a o e s  y  s i e m p r e  a q u e ­
t a  p e r s o n a  a e  h a y a  d e j a d o  a r r a s t r a r  h a c i a  e l  

p e c a d o  p o r  l a  v i s t a  y  z  d a m e r í a s  d e  e s t a s  m u ­
j e r e s . »

fE H u p ro ,  d i c e  m á s  a d e l a n t e ,  e s  o u a n d o  l a  
a c e i ó n  s e  e j e s u t a  c o n  a a a v i r g a n  c o n t r a  s a  
v o l u n t a d  y  á  l a  f a a r z t ;  p e r o  o u a a d o  l a  m u j e r  
a o c e d e  a m i g a b l e  y  v o l u n t a r i a m e n t e ,  n o  e s  
estupro  s i n o  fornicación, y  e n t s n e e s n o  e s  n e -  
o e s a r l o  d o t a r l a  y  m n o h o  m  n o s  e l  c a s a r s e  c o n  
e l l a ,  p o r q u e  n o  l a  h a  i n j u r i a d o  e l  q a e  l a  0 0 - 
n o o i ó . »  ( E s t e b a n  R A ü n y ,  j e s a i t a  f r a n c é s ,  e n  
s u  o b r a  t i t u l a d a  D e la  sum a de lo s  pecados, 
1 6 5 3 , p á g .  7 7 .)

(Continuará.)

D oy las gracias á los jóvenes da V alen , 
cia y  Málaga que el Viernes Santo recor­
daron mi nombre en el banquete de p ro­
miscuación que celebraros.

El que yo me haya excusado siem pre de 
asistir á act03 de esa ciase, no me im pide 
aplaudir á quienes los celebran en son de 
protesta contra el clericalism o.

La vida tal cual es

L A S  B U E N A S  A L W A S

— ¡Caram ba, don Judas, con este frío  y  
tan tempranito!

— Como esto se llena después de gente, 
he querido adelantarme.

— Pues todavía no ha .venido el señor 
escribano.

— No importa, M igaelito, y a  lo he h e­
cho con esa intención... Q ui ro que me 
digas có n o  andan mis cosas... T ú  eres más 
atento, te  haces más e l cargo de las cosas, 
v ives más los tiempos de ahora... E l se­
ñor Ferráu es m uy bueao, pero está ch a ­
pado á la antigaa... Tom a nn cigarro, h ijo, 
y  fum a...

— Machaa gracias.
— L a  verdad es que tenéis esto como 

una nevera. ¡Tanto dinero como entra en 
estos J ú zg a lo s  y  tenéis esta escribanía 
com-> la Sioeria!

- N j hay presm nesto para calefacción.
— Cosas de Eipaña, hijo, cosas de E sp a­

ña. Y  dime: ¿cómo anda mi a.unto de la 
viuda?

— Bastante enredado. Aquí -stuvo ayer 
y nos dió una escena... E . ja e z  está que 
arde contra usted.

— Es que el señar F  írrán no sim patiza 
conm igo... E itá  visto q u s si el escribano 
hace la contra todo está perdido... Pero té . 
hijo mió, M iguelito, arr:g la  u i  p o c o e sa i 
declaraciones... Esas mujeres son unas há­
biles comediantas y  tocan siem pre la  nota 
trágica... A uda, to n a  este punto, es de á 
veinte, pero m uy bu;no.

— El señor Ferrán siente crecer la hier­
ba y  no s e le  pasa una rata...

— Pero, M iguelito, ¿no h aris nada por 
mi? Vam os, no quiero creerlo.

— E j que, d o n ju la s , el asunta está mny 
claro y .. .  Le ha cargado u n e  i  á aquella 
in feliz una usara terrible... Q aiere usted 
cobrarse seis mil pesetai por dos mil que 
le  prestó...

— D.chas así las cosas, claro, parece una 
m ontaña... E l ju e z  y  el escribano ven  las 
cosas aquí muy có nodam ente. Yo hice nn 
sacrificio al prestar esa cantidad, casi me 
lo  quité de la  boca... Los tienp os están 
muy m alps... Lo hice por pura caridad, 
por tener nn alma demasiado baena, y ,  á  
fin de cuentas, ella firmó el pag iré y  bien 
á gusto por salir del atolladero. V ay a, que 
está visto que no se pu :de s ;r bueno.

— Y o , don Jadas, haré com> aiempre lo 
que pueda; pero el ju ez  está de nñas con ­
tra usted.

— Cosas del señor F errán ... Y  dim e, ¿y 
aquello de la criada cómo vá? Y a  ves, f ía ­
te  de mosquitas muertas.

— S í, pero aquella mosquita ti^ne una 
madre de armas tomar y, además, era nna 
m enor... Son cosas delicadas.

— Pero, h ijo, si no fué na la ...  Una ton­
tería ... Me entró el desayuno y  yo  fu i y  le  
hice nna morisqueta, «na caricia paternal; 
nada, en sustancia, nada; pero la  chica to ­
mó e l rábano por la3 hoj as, le  dijo á ss  
madre no sé qué atrocidades, y héme aqui 
metido en este lío ... Por lo visto, querían 
cuartos... Todo v a  á parar á lo mismo.

— P a es  la cosa toma mal aspecto, por­
que ayer hicieron las dos unas declaracio­
n es... ¿Q uiere nsted que se las lea?

— N o, y a  m e figuro lo que dirán... Y a
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me servirá de escárnateito... C ir a  d ;  p e- 
xro y  malos fnodos... Es el mejor sistem a | 
con la  criada... Por supuesto, que tu no j 
habras dejado de favorecerm e...

— S i  hace lo que s í  puede, don Judas. 
Y a  lo sabe usted...

— Eres ua baen chico y  ya te  lo tendré 
presente... Vam os, toma estas dos pesetas 
para tontar café... Y  no olvides aquel des­
ahucio... H ice  un mes que no me pagan 
aquellos baadidos... U a piso como un p a­
lacio ... P íocara que m e echen pronto esta 
geifte i  la calle. E itá visto que no se p u e ­
de ser bueno... Yo  soy así: todo corazon... 
Me pierdo por ser demasiado buen alm a... 
A diós, M iíu elito . Ms voy antes que venga 
ese endiab.ado de escribano. No me o l­
vides...

— V áyase tranquilo, don Judas.
F r v y  G e r u n d i o

La fábrica d s  chocolates de M u ía s L ó ­
pez en el Escorial ha sido consagrada al 
Corazón d s  J;sú s.

S i lograra ahora que la autorizasen pa- 
Ta vender sus productos con indulgencia 
plenaria, podría prescindir de m ¡jorar su 
calidad.

¿Q ué católico ferviente, aun cuando no 
le supiese á g oria el chocolate, dejaría de 
comprar los de esa fábrica teniendo la se­
guridad de que cada sorbo lo acercaba un 
par de metros por lo menos á la  puerta de 
la  Gloria?

Atiendan mi indicación los dueños de 
ella, y  darán por muy empleadas las p e­
setas que han gastado en la  consagra­
ció n .

U «  q u erid o  am igo  y  co la b o ra d o r de 
E l  Motín , J. M. B lá z q u e z  d e  P e d ro , 
q u e  h a c e  años e m ig ró  á  A m é r ic a  p a ra  
lib ra rse  d e  ir ¿  p re sid io  p or d e lito s  d e  
im p ren ta , m e h a rem itid o  d esd e  P a n a ­
m á la  d e lic a d a  p o e s ía  q u e  in se rto  á 
con tin u ación :

Mi cabeza y mi corazón

r\ \  C A B E Z A

Corazón siem pre sensible, 
amador incorregible, 
encantado irredimible 

del Dolor: 
te perforan á saetazos, 

te  golpean á m azazos, 
te  tienden múltiples lazos, 

de aiicción; 
y  sigues siendo fogoso, 

com pasivo, candoroso, 
utopista, cariñoso,

(soñador.
Y  todo te desafía, 

pero por nada se enfría 
tu  fuego, ni se desvía 

tu tesón.
No te cansas de sufrir, 

d e  bregar, de resistir, 
de volar y  de latir 

por Amor.
E l D aelo de todo el Mundo 

por ti pasa furibundo 
y no te deja un segundo 

sin tristor.
¿Siempre serás tan sensible, 

amador incorregible, 
encantado irredimible 

del Dolor?
¿Y nunca los desengaños, 

por más que pasen los años,

te demostrarán los daños 
de tu  ardor 

¿Es penar y  más penar, 
copas de hiel apurar 
sin  ceder ni protestar, 

tu misión?
¿Naciste para tener 

como pan el padecer?
¿E j tu delicia beber 

amargor?

r\  1 C O R A Z Ó N

T u  destino es razonar; 
es el mío palpitar 
de caiiño, y  calentar 

tu razón.
Sin  mi ardiente fantasía, 

tu  sutil filosofía 
fuera seca y no tendria 

floración.
Soy preciso complemento 

de tu puro entendimiento; 
si tú piensas, es que siento 

con vigor.
No me canso de sufrir, 

por hacerte discurrir 
para que puedas cumplir 

tu misión.
S i mi lumbre se apagara, 

tu ju icio  se anquilosara 
y  tu mente no creara 

ni una flor.
T ú  erss fuerza directora, 

yo  soy fuerza propulsora; 
tú  eres luna pensadora, 

yo  soy sol.
S o y  el arte, tú la ciencia; 

yo  soy polen, tú  consciencia; 
soy la forma, tú la  esencia; 

soy pasión, 
eres verbo que aletea; 

soy la  Carne, tú la Idea; 
yo  soy venus, tú  Atenea; 

yo emoción.

r \ l  C A B E Z A

T e  defiendes con acierto; 
es verídico tú aserto; 
no rompamos e l concierto 

tú  ni yo.
Enciende mis frialdades; 

yo  ilumino con verdades 
tus bellas f  jgosidades,

I corazón!
Sigu e sufriendo y  amando 

y  á todos tu savia dando; 
yo  seguiré prodigando 

reflexión.
Poco yo fuera sin ti, 

poco serías sin mí; 
vivam os por siempre asi,}

¡corazón!
No d je s  de ser fogoso, 

com pasivo, candoroso, 
utopista, cariñoso, 

soñador.
S i todo te desafia, 

sigue probando á porfía 
tu generosa valía,

(corazón!
A unque corran muchos años, 

no sepas de desengaños; 
endulza todos los daños 

con amor.
J. M. B l á zq u e z  d e  P edro  

P anamá.

L o s  «autos», «m otes» y  tra n v ía s  han 
m atad o  en  M adrid  un niño y  un a n c ia ­
no  h erid o  y  le s io n a d o  á  d ie c io c h o  p e r ­
so n a s  e n  lo s  ú ltim os d o c e  días.

D e sg ra c ia d a m e n te , n in gu n a d e  la s  
v íc tim a s e ra  p o lític o  im p o rtan te , n i 
a c a p a ra d o r, n i a u to rid a d  siq u iera.

L a  hipocresía del luto

Cuando, después de dos años de ausen­
cia, tuve el placar de volv.sr á estrechar 
en mis brazos á mi buen am igo Pascual 
O liver , quedé extrañado de su vestim enta.

S a  traje era de luto riguroso y  en su 
semblante se adivinaba la  ingente grande­
za de un dolor interno.

— ¿Cómo así?—le pregunté.
— Mi pobre madre, aquella santa mujer 

que me llevó en su seno, yace bajo tie­
rra— balbuceó acongojado— . |Se marchó 
para siem pre!...

— N ada sab ía—repuse— . ¿Hace mucho 
tiempo?

— O cho meses.
— ¿Y por qué no me lo comunicaste?
— Jgioraha tu  dirección.
— Dices bien; la  culpa es m ía. Pero 

¿qué significa ese vestido negre?
Me miró asombrado; yo  insistí:
— Sí; ¿qué quiere decir ese color? ¿Es 

que te gusta más?
— ¡Antonio!... Supongo que no querrás 

burlarte... Este traj a r. presenta la  triste­
z a  de mi alma: el luto por la muerte de lo  
que más amaba en la tierra.

Y  sus labios, ungidos de fe , musitaron 
m ísticos una breve plegaria.

— Dispénsame, amigo mío; sabes dema­
siado que no acostumbro á burlarme de 
nadie, y  menos de ti, á quien estimo como 
s i fueras mi hermano. Lo que no compren­
do es la relación que püeda existir entre 
e l  sentimiento que nos causa la  pérdida 
d e  un ser querido y  e l color de un traje.

 No sé; tampoco yo  me lo explico. P e­
ro la  sociedad lo exige; es la costum bre.

— L a sociedad, con su com itiva inaca­
bable de convencioaalism cs, es estúpida, 
ignorante; á veces cruel, y  casi siem pre, 
absurda. Una mujer j  oven vestida de lu­
to  parece que vaya diciendo á todo e l 
mundo: «Soy libre». Por eso, más bien 
que de portavoz á su amargura, su traje 
sólo sirve de pregón á su viudez, ó de 
anuncio á su soltería. Claro está que no 
admito ni la suposición de que lo hagan 
con esa idea, pues sería monstruoso; mas 
¿quién puede negarm e que, aunque de 
una manera inconsciente, no es eso lo que 
aparentan? A l menes, yo  opino así.

— ¿Luego el luto?...
— L o considero como una cosa inútil, 

con la  cual se pretende ocultar hipócrita­
mente las miserias del verdadero senti­
miento. E l dolor, para ser dolor, no se 
debe exhibir en público; basta con sab er­
lo nosotros mismos. Además; produce un 
efecto deplorable al ver en un teatro, en 
un baile, ó en sitios peores, á un hombre 
que de pies á cabeza lleve  un disfraz n e ­
gro. Y  digo disfraz porque no otra cosa 
es, desde el momento que sobrepone á su 
pena las diversiones del cuerpo. ¡O h, es 
m uy bonito que caliente aún el cadáver 
de su m adre, de su hermana, de su espo­
sa, ó de otra personi allegada á su fam i­
lia , aplauda á un artista, ó se em briague 
en un «cabaret»!... ¡Es m uy bonito,.sí!...

— E l espíritu también necesita distraer­
se . D e lo contrario...

— ¿De lo contrario, qué?...
— A cabaría uno por volverse loco.
— Entonces, am go Pascual, ¿apruebas 

que ese traje sirva de careta á la  alegría?
— No he querido decir eso.
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— Y , sin em bargo, lo has dicho. S i el in­
terior rebosa de jú b ilo , ¿á qné expresar 
con la  ropa lo que está muy lejos de sen­
tir? ¿No te parece nn sacrilegio ó una bur­
la  neíanda? Estoy coi forme con que se di­
viertan, sí; tienen perfecto derecho á h a­
cerlo; p e¡o , ¿por qné no lo hacen ccn otro 
traje más apropiado y  evitan, en lo  posi­
b le, las murmuraciones? Y o  comprendo 
que los quince primeros días se lleve  luto 
en señal de duelo; después no. Es más: 
hasta esos quince días los creo innecesa­
rios, considerándolo desde el punto de v is­
ta  filosófico, que no admite ni principio ni 
fin, sino una transformación sucesiva de 
la  forma. Y  no existie ndo la  m uerte, ¿para 
qné empeñarnos en representarla? Procu 
remos todos cumplir nuestra misión en 
la  tierra y  honraremos la memoria de núes 
tres antepasados mejor que lo pueda ha 
cer un pedazo de tela.

— D esvarías, A ntonio. ¿Es que no crees 
en la  sinceridad del dolor.

— No; jamás creeré en el dolor de aque­
llos qne asisten á nna fiesta llevando el 
exterior tan negro como sus almas; ni en 
e l de aquellos otros que encargan trajes 
de luto, mientras que cuentan ávidamente 
e l dinero que les deja el difunto, ó com en­
tan regocijados el testamento hecho á úl­
tima hora, cuando en 1. s habitaciones flo­
ta  aún el incienso de V iático ... Nosotros, 
am igo Par cual, estame s acostumbrados á 
sufrir tanto, que una desgracia más ape­
nas si deja huella en nuestros ccrazones. 
Esto no dice que no sintamos el dolor aje­
no, no. Lo sentimos y  lo comprendemos 
mucho m ejor que la  m ayoría de ¡a gente, 
puesto que desde m uy niños empezamos 
á codearnos con él. Lo que sucede, amigo 
m ío, es que sabemos sufrir en silencio, sin 
hacer pamemas ni me jigaterías ridiculas; 
llorando con el corazón, que sen las úni­
cas lágrimas sinceras... |E1 verdadero 
d o lo il...

A n is l ó

En años anteriores, salían anualmente 
en Málaga cuatro precesiones durante la 
Sem ana Saeta; este año han sido 19 y 
después todas las mañanas unas 50 ó 60 
m ujeres salen de la  Iglesia de Santo D o ­
m ingo á cantar el rosario por las calles.

Me alegro que los m alagueños estén tan 
distraídos.

A  D O N  P. B.

_E1 artículo que usted se ha servido en­
viarm e, con el título de M is reflexiones  
sobre la  existencia de D ios  me gusta m u­
cho, por su lógica y  por su estilo; mas no lo 

ublico porque lo denunciarían. L o guar- 
aré hasta ver si se reforma el Código P e­

n al, y  desaparecen de é l los artículos que 
penan el delito de tener talento y  buen 
sentido.

H A Y  G L A S E S

D e una fiesta á su lugar 
vo lv ía  un tamborilero, 
y  un fraile también volvía  
de la fiesta á su convento.
E l tam berilero iba 
en un burro caballero, 
y  el fraile á pié. Preguntóle 
e l padre.— ¿De dónde bueno? 
— D e tañer (dijo) esta flauta

este tam boril.— Por eso 
e pregunto. ¿Q ué le han dado? 

E l respondió:— Poco: ciento

cincuenta reales, ccmido 
y  bebido, que no es menos, ' 
llevado y  traído, sin otros 
regalillos que aquí tengo.
— ¿Eso es poco? (dijo el padre) 
pues yo  de predicar vengo, 
y  ni aún de comer me han dado, 
y  como v é , á pie m e v u elvo .
E l tamborilero entonces 
dijo enojado y  soberbio: '
— Pues tamborilero y  padre 
predicador, ¿es lo mesmo? 
Aprendiera buen oficio 
y  no se quejara deso.

C a l d e r ó n  d e  l a  B a r c a

L A P S U S  L I N G U C E

Un pastor bastante lego, 
pero aunque lego , cumplido, 
quiso hacer á su ilustrísima 
un hermesu regalito, 
porque, para dicha suya, 
le  había ordenado un hijo. 
C ogió , pues, de su rebaño 
dos borregotes magníficos, 
y  á palacio se marchó 
pensando en el discursillo 
que había de inaugurar 
el acto del donativo.
A tropelló  á les porteros, 
subió al salón e s  des brincos, 
y  al mirarse frente á frente 
del prelado sorprendido, 
paróse, empezó á tem blar, 
y  cam biando los estribos, 
más verde que una ciruela, 
cerró los e jes  y  dijo:
— T e r g a  usted, señor borrego; 
le traigo estos dos obispos.

Quisicosas clericales

La escena es en A ragón.
U na b a tw ra  divina 
está estudiando doctrina 
para hacer la  comunión.
— ¿H ay muchos dioses?— (Discurra 
cuántos habrá)— ¿Y  todos buenos? 
— S í, señor— ¿Cuántos?— Lo menos... 
catorce ú  quince.—  ¡Qflé burra!... 
iPues hay uno!— ¿Qué m e explica? 
L o  menos tié  que haber dos.
—  |Digo que no hay más que un Dios!
—  |Qué fam ilia tan cortical

E l reverendo padre Juan del Río 
le  dijo á su comadre:
— Todos m e llaman padre 

menos mis hijes, que me llaman tío.

Cierta ama de cura y  madre, 
á sus hijos con ternura 
decía:— |Llorad al cura, 
que en el perdisteis á un padre!

— Cuando nací, dijo Inés, 
era teniente papá.
— Justo, teniente de la 
parroquia de San G inés.

AM IG O S Q B E  H A N  E N V IA D O  C A N T ID A D E S

P A R A  A Y U D A R  A  E L  M O T IN

Eduardo L . Buden, Cornña, 4 pesetas. 
Enrique Pintado, Placencia, 5; Mariano 
A lgo ra , P edrrla, 4; Juan Bem tez, Villa- 
nueva de la Concepción, 1; Una señora 
que no quiso dar su nombre, Madrid, 10.

Correspondencia
Administrativa

M álaga .— Emilio Cara. Abonada su sus­
cripción á fin Diciem bre 1921.

Coruña. R . Y a rk e . I I .  s fin Msrzo 1922.
Idem .— Eduardo L. Buden. Id. á fin Di* 

ciembre 1921.
Soneja.— Ubáldo Zorita. Id. á fin D i­

ciembre 1921.
A n d ra ix .— Pedro A . Pujol. Id. á fin D i­

ciem bre 1921.
H uelva.— Sociedad Obreros Metalúrgi­

cos. Id. á fin Mayo 1921.
P edrola .— Mariano A lgora. Id. á fln 

A b ril 1922.
O rihuela .— V icente G arcía. Id. á fin 

D iciem bre 1921.
S evilla .— José Pichardo. Id. á fin No­

viem bre 1921.
A ntequera.-Juan Bcnítez- Id. á fin Mar­

zo 1922.
A teca.-Blas O livas. Id. á fin Mayo 1922,
Pam plona.— Braulio P az. Id. á fin O c­

tubre 1921.
B arcelona.— A lfredo Escudero. Id. i  fin: 

Junio 1921.
£ ld a .— Pascual Bañón. Id. á fin J u ­

nio 1921.

Cassá de la  S elv a .— Antonio Morató- 
R ecibido su G iro de 3,75 4 cuenta.

Málaga.- Jnventua Republicana. Id. de 
54. Gracias.

Silos de Calañas.— Juan Barrero. Id. d e  
36. Cor forme.

Placencia,.— Enrique Pintado. Id. de 25. 
Confoim e v gracias.'

Lora del R io .— José Garcia. Id. de 8,65. 
Confoim e.

Albacete.— Isidoro Martín. Id. de 31,85. 
Confoim e.

L a  G uardia .— A ntonio P érez. Id. d e  
19 50. Ccnforma.

R ibadavia.—Jesús Pouza. Id. de 15. 
Conforme.

M itres.—Juan G onzález. Id. de 9,6e á  
coenta,

Zafra.-José Gordillo. Id. de 8 á cuenta»
Játiva. Rafael Tomás. Id. de 3 90, Con­

forme.
A lcá za r de San Ju a n .—José M. Escri­

bano. Id. de 5,90 á cuenta.
A spe.— Francisco Cerdán. Id. de 7,80. 

C orfoim e.
Blanes. R . Martí. Id. d e 3,90. Conform e.
F igu era s.—  M. Gratacós. Id. de 13,95 á. 

caenta.
Caravaca.— Tomás López. Id . de 3,25. 

Confoim e.
Beceite.— Ferm ín T ejedor. I d .d e  4,70. 

C onfoim e. ,
Sagunto. J. B oija . Id, de 37,50 á cuenta.
A lica n te .— M. A sín. Id. de 7.80. Con­

forme.

‘«para los obreros"
F O L L E T O  D E  J U A N  P É R E Z  

p r e c i o :  U N A  P E S E T A

A  lo s  q u e p id an  d ie z  ó  m as e je m p la ­
r e s  y  á lo s  su scrip to re s  y  c o rre sp o n sa ­
le s  d e  E L  M O T IN  s e  le s  h ará  e l d e s ­
c u e n to  d e l 25 p or 100, c a rg á n d o le s  
fra n q u eo  y  c e rtific a d o .

Imp. Juan P é r tz . -  Pasaje de Valdecilla, 2 . -Madrid.
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